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ca, opinión que es posteriormente ratificada por CAPOTE (1971). No obstante, otros auto­
res entre los que se encuentran FUSTER y MORA (1970) consideran más procedente el asig­
nar a estas rocas una edad preordovícica, siendo propuesta una posible edad cámbrica por 
APARICIO et al. (1975). 

En relación con estos neises glandulares se encuentran algunas "intercalaciones" de 
neises leucocráticos de grano medio y composición esencial cuarzo-feldespática que cons­
tituyen pequenos afloramientos de los que los más importantes se encuentran en las inme­
diaciones de La Canada y corresponden a los neises leptiníticos descritos por CAPOTE 
(1971). 

2.1.2 Metasedimentos de grado medio-alto (20) 

Este conjunto de metasedimentos constituye la zona central del Macizo metamórfico 
de La Canada y está compuesto por una serie de materiales de composición predominante­
mente pelítica con intercalaciones de rocas metasamíticas. Los límites oriental y occidental 
de este afloramiento están determinados por intrusiones graníticas tardi y postcinemáti­
caso El límite sur queda definido por el tránsito a los metasedimentos filíticos y esquistosos 
de inferior grado metamórfico, mientras que por el norte, yen la zona noroccidental estos 
metasedimentos se encuentran en contacto con los ortoneises glandulares. El contacto con 
estos últimos materiales es neto y concordante bajo el punto de vista estructural. 

Dentro del área de afloramiento de estos metasedimentos se localiza una pequena in­
trusión de rocas cuarzodioríticas y un importante número de pequenas masas 
paraconcordantes-discordantes de leucogranitos y pegmatitas heterogéneas con una in­
tensidad de deformación variable. 

Los materiales más representativos de este conjunto de metasedimentos son unos es­
quistos y paraneises metapelíticos ricos en minerales micáceos y con un bandeado meta­
mórfico más o menos marcado. Este bandeado está definido por la segregación de bandas 
cuarzofeldespáticas y lentejones de cuarzo de espesor variable según la intensidad del me­
tamorfismo regional. La intensidad del bandeado es función de la intensidad del meta­
morfismo, alcanzando su mayor desarrollo en la zona septentrional en la que se alcanzan 
grados apreciables de migmatización importantes con leucosomas, que llegan a coalescer 
según una red que interrumpe y desdibuja las estructuras previas. 

En la zona septentrional los componentes minerales no cuarzofeldespáticos de estas 
rocas están representados fundamentalmente por biotitas con proporciones subordinadas 
de moscovita y sillimanita. Estos minerales constituyen las bandas oscuras de las rocas ban­
deadas y gran parte de algunos esquistos en los que los componentes cuarzofeldespáticos 
aparecen en proporciones limitadas. De forma bastante generalizada, se observa que en 
estos metasedimentos la proporción de moscovita aumenta hacia el sur, en sentido inverso 
al incremento de intensidad del metamorfismo. La proporción de minerales micáceos en 
estas rocas es bastante variable encontrándose desde paraneises relativamente ricos en 
elementos cuarzofeldespáticos a micaesquistos de grano medio-grueso en los que las mi­
cas son los componentes más abundantes. El bandeado metamórfico está mejor definido 
en las zonas septentrionales de más alto grado metamórfico próximas a la localidad de La 
Cañada. También se encuentran bandeados bien definidos en afloramientos meridiona­
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mientos de este conjunto son con frecuencia bastante deficientes sobre todo en las zonas 
de topografía plana o suavemente alomada, encontrándose extensas superficies en que 
sólo aflora un canturral degradado en que abundan cantos de venas y segregaciones de 
cuarzo. 

Los materiales más representativos de este conjunto son una filitas micáceas de grano 
fino de color dorado o plateado en las que con frecuencia se encuentran dispersos grana­
tes con tamaño del orden de un milímetro que tienen sombras de presión orientadas con­
cordantemente con la lineación mineral. También con relativa frecuencia en estas filitas 
puede observarse la presencia de fenoblastos de andalucita sobre las superficies de esquis­
tosidad. Estos fenocristales tienen secciones rectangulares alargadas y presentan bordes 
desflecados, pudiendo alcanzar ocasionalmente dimensiones de 15 X 1 cm., en un aflora­
miento en la zona de Las Lagunillas. La orientación de estos fenoblastos sobre la superficie 
de esquistosidad no es muy rígida pero tiende a coincidir con la lineación mineral de la ma­
triz. Afloramientos caracter(sticos de estos materiales pueden observarse en los cortes de 
la carretera de La Cañada a Cebreros en el vértice suroccidental de la Hoja y en las zonas 
comprendidas entre Las Lagunillas y el manantial de Palancarejo. 

Aparte de estos materiales, se encuentran en las filitas unos tipos de colores grises os­
curos o negruzcos con oquedades de tamaños inferiores a 1 mm. que parecen correspon­
der a la alteración de sulfuros. Estas rocas se encuentran bastante teñidas por una pátina 
pardo-rojiza de óxido de hierro. La importancia de este tipo de rocas es bastante restringi­
da y sólo aparecen en algunos afloramientos en los que la potencia visible no supera los 2 
metros, o en forma de cantos y bloques sueltos en los canturrales. Los mejores afloramien­
tos de estas rocas se encuentran junto al cauce del arroyo de Las Peñas en la zona de Las 
Lagunillas, donde aparecen en la base de una alternancia de filitas y areniscas. 

Los tipos litológicos más comunes después de las rocas fil(ticas corresponde a rocas me­
tasam(ticas y cuarcíticas que se encuentran constituyendo intercalaciones de escasa impor­
tancia entre el conjunto de filitas metapelíticas. Estas intercalaciones constituyen bancos y 
capas tableadas cuya potencia unitaria no suele superar los 60 centímetros. Las potencias 
máximas observadas para los conjuntos de intercalaciones frecuentes de metasamitas son 
del orden de unos 12 m. y se encuentran unos 700 m. al sur del manantial del Palancarejo. 

Las rocas más frecuentes de este conjunto son materiales de colores grisáceos o crema, 
de grano fino con moscovita y biotita, encontrándose algunas variedades muy ricas en 
cuarzo y tipos cuarcíticos bastante puros de colores blanquecinos. En algunas de estas me­
taareniscas pueden encontrarse pequeños granates milimétricos. 

En relación con estas rocas aparecen en algunos casos niveles y lentejones de cuarcitas 
gruesas y de carácter microconglomerático, de color blanquecino o crema cuyos clastos 
tienen tamaños comprendidos generalmente entre 2 y 5 mm. Afloramientos de estas cuar­
citas microconglomeráticas pueden observarse en el camino que desciende al Arroyo de 
Las Peñas a la altura de la Dehesa Royal, y se encuentran en una zona cornean izada por la 
intrusión de las adamellitas de Hoyo de Pinares. 

También en relación con las rocas metasamíticas se encuentran pequeños lentejones 
de areniscas con anfíbol y plagioclasa, en las que no es rara la presencia de granate. Estas 
rocas presentan un bandeado composicional muy marcado por las diferencias de colora­
ción debidas a la presencia de capas más ricas en anfíbol, de color verdoso y capas blan­
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con glándulas de tamaños muy similares, aproximadamente de 2 a 2,5 cm. y son más po­
bres en sillimanita y en moscovita tardía que los tipos comunes. Estos neises contienen en­
claves tonalfticos biotíticos y anfibólicos, aunque también se encuentran enclaves micro­
granulados tonalíticos en alguna otra variedad de neises glandulares comunes. 

Los leuconeises se encuentran como cuerpos menores asociados a los ortoneises glan­
dulares con los que presentan contactos generalmente netos, habiéndose observado oca­
sionalmente algún enclave de ortoneises glandulares en estos materiales. Son rocas de 
composición esencial cuarzofeldespática con escasa proporción de micas. Como minerales 
accesorios pueden aparecer granate y turmalina, pudiendo esta última constituir cuerpos 
nodulares centimétricos. 

Los contactos de todos estos ortoneises son en general netos y estructuralmente con­
cordantes. Asímismo son concordantes bajo el punto de vista estructural los contactos con 
los metasedimentos, que aunque en ocasiones son posiblemente de caracter intrusivo, con 
frecuencia están tectonizados en este dominio. 

Aunque el origen de estos neises glandulares ha originado fuertes controversias, las 
opiniones actuales más generalizadas y verosímiles son las que los interpretan como rocas 
ortoderivadas. Así, ya FERNANDEZ CASALS y CAPOTE (1971,1976) yFERNÁNDEZ CASALS 
(1974) proponen un origen ígneo para estas formaciones en el Sistema Central Español 
que con ligeros matices es aceptado en la actualidad por gran parte de los autores que tra­
bajan en este ámbito del Macizo Hespérico. Asimismo las ideas generalizadas sobre los leu 

coneises, coinciden en su carácter ortoderivado siendo muy posible que correspondan a 
rocas leucograníticas diferenciadas que constituyen filones y pequeños stocks y cúpulas re­
lacionadas con el plutonismo granítico adamellítico que constituye el protolito de los nei­
ses glandulares. 

La edad de los ortoneises del Sistema Central Español es considerada como Precámbri­
ca por gran número de autores que han trabajado en este ámbito del Macizo Hespérico, 
entre los que pueden citarse a CAPOTE Y VEGAS (1968), FERNÁNDEZ CASALS y CAPOTE 
(1970, 1971). CAPOTE (1971, 1973) FERNÁNDEZ CASALS (1974, 1976) GONZÁLEZ LODEIRO 
(1981), si bien hay otros autores que continúan proponiendo un origen metamórfico para 
estos materiales en relación con procesos de edad Hercínica, APARICIO Y GARCiA CACHO, 
(1988). 

Los únicos datos geocronológicos de que se dispone sobre los ortoneises de este domi­
nio corresponden a los publicados por VIALETIE et al. (1987) en los neises de la zona de 
Abantos, para los que se obtiene una edad 474 ± 13 m.a. por el método Rb-Sr en roca to­
tal. 

Esta edad resulta de interpretación problemática. Dada la naturaleza de estos materia­
les, este plutonismo de edad Ordovícica sería prácticamente sincrónico con unos procesos 
de sedimentación en ambiente geodinámico estable, y una actividad ígnea de estas carac­
terísticas debería asociarse a una sedimentación de tipo sinorogénico. Por este motivo 
pensamos que no se debe descartar que esta edad corresponda a un proceso de reequili­
brio posterior y que la edad del protolito graníti'Co sea asociable a la de eventos plutónicos 
cacjomienses, tal y como podría deducirse de las edades obtenidas por el método de U-Pb 
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rretera de La Cañada a Cebreros en el vértice suroriental de la Hoja, yen las zonas com­
prendidas entre Las Lagunillas y el manantial de Palancarejo. 

Aparte de estos materiales, se encuentran intercalados entre las filitas fundamental­
mente hacia su base unos tipos de color gris oscuro o negruzco con oquedades de tamaños 
inferiores a 1 mm., que parecen corresponder a la alteración de sulfuros, teñidas por una 
pátina pardorojiza de óxidos de hierro. Su importancia volumétrica es bastante restringida 
y sólo aparecen en algunos afloramientos cuya potencia visible no supera los 2 m. Sus me­
jores afloramientos se encuentran junto al cauce del arroyo de Las Peñas en la zona de Las 
Lagunillas, donde aparecen en la base de una alternancia de filitas y areniscas. 

La composición mineralógica de las filitas consta de cuarzo, biotita y moscovita, pu­
diendo con bastante frecuencia aparecer plagioclasa. Dependiendo fundamentalmente 
de las condiciones de metamorfismo, y en cantidades variables pero siempre accesorias, 
pueden encontrarse andalucita, cordierita y granate. Es también posible que en algunas 
rocas de grano más fino exista algo de clorita primaria, extremo que no se puede afirmar 
con certeza. Entre otros accesorios aparecen circón, apatito, rutilo, opacos y feldespato 
potásico. Como secundarios clorita, sericita, pinnita, opacos y rutilo que proceden de la 
cloritización de micas y granate, sericitización de plagioclasa y pinnitización de cordierita. 

La textura de estas rocas varía entre granolepidoblástica de grano fino a medio y porfi­
roblástica con matriz esquistosa, dependiendo el carácter porfiroblástico del desarrollo de 
andalucita, granate, cordierita y biotita principalmente. 

La masa principal de las rocas equigranulares y la matriz de las porfiroblásticas está 
constituida en la mayoría de los casos por un conjunto granolepidoblástico de cuarzo, 
moscovita y biotita, con o sin plagioclasa en el que el cuarzo y los feldespatos tienen hábi­
tos alotrioblásticos y las micas son alotrioblásticas o subidioblásticas. 

El granate es alotrioblástico a subidioblástico, y puede contener inclusiones de cuar­
zo, que a veces definen esquistosidad interna suavemente sigmoidal, discordante con la 
esquistosidad externa por la que suelen estar rodeados; su tamaño no suele superar 1 
mm., y con frecuencia están bastante retrogradados a productos micáceos. 

La andalucita aparece en disposiciones variadas, es escasa como porfiroblastos envuel­
tos por la esquistosidad externa, probablemente S2 o S3 con una esquistosidad interna de 
traza sigmoidal. Con frecuencia forma agregados porfiroblásticos cribosos ordenados gro­
seramente según las estructuras de F3, y por último aparece con morfología irregular, aso­
ciada al metamorfismo de contacto. 

La biotita puede, en ocasiones, formar pequeños fenoblastos preesquistosos respecto 
a la segunda fase con inclusiones cribosas de cuarzo rara vez rectilíneas. 

La cordierita en estas rocas puede aparecer como porfiroblastos aislados o en agrega­
dos formados a expensas de los elementos micáceos; algunos pueden presentar aplasta­
miento. Está con frecuencia totalmente retrogradada y por lo tanto alterada a pinnita ya 
productos micáceos. 

En las filitas de color oscuro de grano muy fino, que corresponden a materiales detríti­
cos con gran reducción de tamaño de grano, la mineralogía principal está compuesta por 
cuarzo, plagioclasa y biotita, con escasos granates cribosos de pequeño tamaño. Los acce­
sorios son, rutilo y feldespato potásico, además de abundantes opacos, probablemente 
grafito, que condicionan su color. 
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Con respecto a la deformación, en la mayoría de estas rocas, se observa la existencia de 
una esquistosidad principal (52) crenulada, que muestra en algunos casos microlitones o 
arcos poligonales que indican la existencia de una esquistosidad previa. la esquistosidad 
principal es posterior a granate, anfíbol, a algunos porfiroblastos de biotita y a escasas an­
dalucitas; a su vez se neoforman sobre ella andalucita y cordierita y placas de mica blanca. 

Cuando están afectadas por micropliegues, las micas muestran poligonización parcial. 
En algunas zonas se genera una tercera esquistosidad asociada a bandas de cizalla que 

borra casi completamente la esquistosidad previa de F2. En estas zonas se encuentran ve­
nitas de cuarzo con pliegues desgajados cuyo plano coincide con el de esquistosidad, y la 
retrogradación de las micas suele ser muy intensa, estando la mayor parte de la biotita clo­
ritízada. 

Por último se observa una intensa recristalización en relación con el metamorfismo de 
contacto, con obliteración parcial de las estructuras previas aunque se mantiene la trama 
orientada. 

3.1.1.2 Metasedimentos del sector central (20) 

Este conjunto de metasedimentos constituye la zona central del Macizo metamórfico 
de la Cañada. Corresponde a los neises de grano fino de FU5TER y MORA (1970) Y a las 
formaciones de la Cañada y Navacarros de CAPOTE (1973), está compuesto por una serie 
de materiales de composición predominantemente pelítica con intercalaciones de rocas 
metasamíticas. El límite sur queda definido por el tránsito a los metasedimentos filíticos y 
esquistosos de inferior grado metamórfico, mientras que por el norte, yen la zona noroc­
cidental estos metasedimentos se encuentran en contacto con los ortoneises glandulares. 
El contacto con estos últimos materiales es neto y concordante bajo el punto de vista es­
tructural. 

Dentro del área de afloramiento de estos metasedimentos se localiza una pequeña in­
trusión de rocas cuarzodioríticas y un importante número de pequeñas masas.paraconcor­
dantes y discordantes de leucogranitos y pegmatitas heterogéneas con una intensidad de 
deformación variable. 

los materiales más representativos de este conjunto de metasedimentos son esquistos 
y paraneises metapelíticos con un bandeado metamórfico más o menos marcado, definido 
por la segregación de bandas cuarzofeldespáticas y lentejones de cuarzo de potencia varia­
ble según la intensidad del metamorfismo regional. la intensidad del bandeado está en 
función de la intensidad del metamorfismo, alcanzando su mayor desarrollo en la zona 
septentrional en la que alcanzan grados apreciables de migmatización, observándose un 
fuerte engrosamiento de estas bandas y una segregación importante de leucosomas, que 
llegan a coalescer según una red que interrumpe las estructuras previas dando estructuras 
de tipo estromatítico y flebítico. 

En la zona septentrional los componentes minerales no cuarzofeldespáticos de estas 
roc;as están representados fundamentalmente por biotita con proporciones subordinadas 
de moscovita ysillimanita. la cantidad de moscovita aumenta hacia el sur, en sentido in­
verso a la variación de intensidad del metamorfismo. la proporción de minerales micáceos 
es'variable encontrándose desde paraneises relativamente ricos en elementos cuarzofel­
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vez se deflecta frente al porfiroblasto, e indica por lo tanto un crecimiento en un momen­
to temprano del desarrollo de la esquistosidad de segunda fase dominante. Está intensa­
mente sericitizada. 

La distena que aparece en una muestra, forma porfiroblastos tabulares precinemáti­
cos, pseudomorfizados por andalucita en mosaico. La sillimanita es sincinemática con la fa­
se dos según la cual se orienta y está incluida en plagioclasa, cuarzo y cordierita. La biotita 
además de ordenada en la esquistosidad forma porfiroblastos con inclusiones sigmoidales 
de opacos, precinemáticos y lo más frecuente, porfiroblastos tardíos ordenados incluyen­
do la esquistosidad de fase 2 e incluso a micropliegues de tercera fase. Incluye fibrolita y 
está incluida en cordierita que forma porfiroblastos alineados con la esquistosidad forma­
dos a expensas de biotita. También se neoforma en las aureolas de contacto perigraníticas. 
Está frecuentemente pinnitizada. 

Las migmatitas muestran leucosomas intensamente poligonizados y recristalizados, es­
casamente deformados, debido a su formación tardía. 

Las metasamitas están constituidas por cuarzo, plagioclasa, biotita y moscovita, apare­
ciendo con menor abundancia y frecuencia feldespato potásico. Dependiendo de las con­
diciones metamórficas y de la composición inicial pueden aparecer también granate, cor­
dierita o sillimanita. Como accesorios hay circón, apatito, opacos, esfena y monacita. 

Los secundarios proceden de la alteración de micas, de plagioclasa y de cordierita y los 
más comunes son clorita, sericita, pinnita, rutilo y opacos. 

Las texturas más comunes son granoblásticas orientadas de grano fino, con tránsitos a 
tipos granolepidoblásticos por aumento en la proporción de micas. Presentan a veces un 
bandeado composicional debido a variación en la abundancia relativa de minerales, ban­
deado que coincide con la esquistosidad. 

Los granates de pequeño tamaño son cribosos, con abundantes inclusiones de cuarzo, 
parcialmente alterados a micas. La sillimanita es fibrosa orientada y fuertemente moscovi­
tizada. La cordierita aparece como agregados pinnitizados formados a expensas de las mi­
cas. 

Las rocas calcosilicatadas muestran cuarzo y plagioclasa formando un agregado grano­
blástico con granate, zoisita-clinozoisita, hornblenda y diópsido ·~n proporciones varia­
bles. Sus texturas varían entre granoblásticas y porfiroblásticas orientadas de grano fino­
medio. 

El granate forma poiquiloblastos irregulares, con abundantes inclusiones que le con­
fieren un aspecto criboso, y como pequeños cristales subidiomorfos de color rosa pálido o 
incoloro. 

El anflbol, hornbléndico, es de color verdoso a veces con ligera tonalidad olivácea. For­
ma cristales alotrioblásticos a subidioblásticos o pequeños agregados policristalinos. Tam­
bién puede encontrarse como fenoblastos cribosos asociados a crecimientos de sustitución 
sobre el piroxeno. 

La zoisita y la clinozoisita pueden formar pequeños agregados donde la clinozoisita 
parece sustituir a la zoisita. En algunos casos se asocian a transformaciones de la plagiocla­
sa, que suele estar retrogradada a sericita y zoisita. 

Entre los minerales accesorios es característica la presencia y relativa abundancia de es­
fpna como pequeños granulos alotriomorfos o subidiomorfos dispersos. En una ocasión se 
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Los niveles semipelíticos, de grano fino, son más abundantes que los otros en plagio­
clasa prismática, dando texturas granoblásticas. Dichos feldespatos incluyen a veces relic­
tos de granate y distena. Estas litologías, más refractarias a la fusión parcial, quedan con 
frecuencia en forma de "boudins", de espesor decimétrico, en los neosomas. 

En los contactos no miloníticos con ortoneises, como en el arroyo de Robledondo, los 
metasedimentos muestran aspecto corneánico con texturas granoblásticas y abundante si­
Ilimanita prismática ordenada al azar y como ya se ha indicado, bien cordierita o andaluci­
ta, y eventualmente ortosa intersticial. 

En las zonas de cizalla muestran bandeado milimétrico regular, grano muy fino, fuerte 
recristalización, dando texturas granoblásticas en una matriz que rodea a los porfiroblas­
tos fracturados. 

Los diferenciados migmatíticos aparecen formando venas y leucosomas centimétricos 
concordantes y plegados con fuerte engrosamiento en las charnelas y estructuras ptigmá­
ticas, como neosomas de tránsitos progresivos a los restos refractarios y como masas discre­
tas de dimensiones métricas discordantes. 

Los paquetes carbonáticos intercalados entre los paraneises tienen un espesor reduci­
do, probablemente de 10 a 20 m., engrosado por repetición tectónica. Constituyen ban­
das continuas aunque están "aboudinadas" con la consiguiente interrupción y adelgaza­
miento. 

Sus contactos con los paraneises se observan raramente debido a la introducción de 
pegmatitas a favor de los mismos. En ausencia de estas últimas hay unos materiales micá­
ceos de grano fino, bien estructurados y de potencia métrica. 

Muestran un bandeado de composición calcítica y dolomítica de color blanco a ocre, y 
se convierten en magnesíticos, en la banda que transcurre por el puerto de la Cruz Verde; 
también aparecen magnesitas en bolsadas en las bandas occidentales. 

Al borde de las mismas y en delgadas capas intercaladas aparecen rocas de silicatos cál­
cicos, o skarnoides de grano fino y color verde. Sin embargo en el borde entre los ortonei­
ses de la Hoya y las metapelitas, en la parte externa de la estructura de Santa María de la 
Alameda, (arroyo de Robledondo, en el collado entre el cerr9 Cala mocho y el cerro Cabe­
zuelo), aflora un nivel de skarn no asociado de manera visible a ningún paquete carbonáti­
co. 

Composicionalmente los paquetes carbonáticos, son calizas y dolomías bandeadas con 
diferentes proporciones de silicatos tales como flogopita, la más frecuente, que forma los 
planos de foliación, diópsido, forsterita, clinohumita, espinela, más raramente tremol ita, 
clintonita, escapolita, meionítica, yen los niveles más impuros, plagioclasa y microclina; 
nunca aparece cuarzo libre. Como otros accesorios se encuentra pirita, magnetita y como 
elementos secundarios, clorita sobre espinela y flogopita y serpentina a expensas de fors­
terita. 

Las texturas son granoblásticas con fábricas direccionales locales en los carbonatos. 
Los niveles de magnesita tienen texturas granoblásticas decusadas con talco y cuarzo 

intersticial. 
Los niveles de silicatos cálcicos constan fundamentalmente de asociaciones según ban­

das milimétricas de diópsido-plagioclasa y diópsido-microclina, con flogopita y anfíbol, a 
los que se asocian bandas de grosularia y vesubiana. Como elementos tardíos aparecen 
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te, turmalina o ambas fases intercrecidas, lo que sugiere una antigua facies leucocrática 
marginal. 

Esporádimente muestran enclaves y septa de metasedimentos desde dimensiones deci­
métricas a decamétricas. Entre los enclaves más grandes están el de la carretera de Ávila a 
La Cañada al SE. del manatial de La Ventilla, posible enclave o parte de un pliegue, los de 
la zona de Serones también en La Cañada, al N. de la Hoja, el cortado por la carretera de El 
Escorial a Robledo de Chavela en las cercanias al puerto de la Cruz Verde y otro al SO. de 
Navalespino. Entre los de dimensiones reducidas destacan los visibles en el estrecho aflora­
miento includo en los metasedimentos del núcleo de la estructura de Santa María de la 
Alameda a Robledondo. 

Por lo general el aspecto de estas rocas es bastante homogéneo con algunas variacio­
nes debidas a diferencias texturales originales, en la cantidad de deformación y al 
grado de migmatización, este último irregular pero muy desarrollado en los contactos oci­
dentales del dominio de El Escorial. 

Suelen aflorar como bloques y bolos irregulares de superficie rugosa, aunque hay ex­
tensiones considerables con mala exposición, sin resaltes morfológicos, en la zona de La 
Cañada. 

El tipo más común es el de una roca con megacristales de feldespato potásico, donde 
se ven a menudo macias de tipo Carlsbad, de dimensión comprendida entre 2 y 6 cms. aun­
que pueden llegar a tener unos 12 cms. El contorno, en general es redondeado como con­
secuencia de la deformación o estirado en una matriz bandeada, donde la biotita suele ser 
lo bastante abundante para definir la foliación junto con haces de sillimanita; en esta ma­
triz existen también feldespatos de dimensión menor a los que forman las glándulas. 

Incluyen bandas más pobres en mica con la biotita en agregados, y los microcristales de 
2 a 4 cms., visibles en la zona de La Cañada junto al límite septentrional de la Hoja, al N. de 
la casa de Ciervos, donde muestra transición al tipo común; del mismo aspecto son algunas 
bandas al N. de Robledondo en el macizo de El Escorial, así como en el área de Espinosillo y 
la zona del arroyo La Cuerda, cerca de Peguerinos, donde las glándulas pueden ser más es­
casas adoptando una estructura planolinear. 

Petrográficamente muest~an una textura blastoporfídica donde las grandes glándulas 
son de ortosa monomineral, maclada con contornos unas veces engranados con los tectosi­
licatos de la matriz, otras, delimitada por la foliación micácea. Muestra parcialmente macla en 
enrejado y es generalmete pertítica, desde finos "films" a venas o parches, éstos predomi­
nantes en los neises del N de Santa María de la Alameda; ocasionalmente, presentan poli­
gonización y granulación marginales. 

La matriz es granolepidoblástica con cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa, en gene­
ral maclada, y eventual zonación residual, que muestra mirmequitas en contacto con la 
ortosa. 

La biotita, rojiza, aparece incluida en feldespatos y definiendo los planos de esquistosi­
dad donde se asocia a sillimanita como madejas de fibrolita y finos prismas a veces incluidos 
en plagioclasa. Esporádicamente, aparecen prismas dispersos de distena, incluidos en fel­
despatos. 

En las proximidades de los granitoides hercínicos aparece además cordierita a veces 
pinnitizada y/o andalucita, esta última en los neises más leucócratos. 
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El primer afloramiento queda limitado por la intrusión posterior de las adame"itas de 
Las Navas del Marqués. 

Presenta buenos afloramientos con morfologías graníticas características, con desarro­
"o de lanchares y berrocales de coloración blanca grisácea. Es un material canterable y se 
encuentran numerosas explotaciones actuales en el término municipal de Hoyo de Pina­
res. Entre los afloramientos representativos se encuentra la zona de La Cancha, de Valdegar­
da al O. y la zona al S. del ferrocarril Madrid-Ávila al E. 

En las proximidades de ambos contactos occidentales aparecen estructuras deformati­
vas de intensidad variable con orientación planar de micas y deformación de fenocristales 
que se hacen menos apreciables de manera gradual hacia el E., y se asocian a planos de ci­
zallas de desplazamiento dextral. Estas estructuras son muy bien visibles en los cortes de la 
carretera de Fresnedillas a Robledo de Chavela. En esta última localidad el contacto es 
complejo de manera que las adamellitas aparecen fuertemente imbricadas con bandas de 
materiales metamórficos, en general neises glandulares, salvo la banda extrerior que está 
constituída por pareneises, en una anchura de unos 2 Km. Son además muy frecuentes las 
estructuras fluidales allí donde la deformación no es apreciable, con formación de bandas 
de concentración de biotita y/o de fenocristales; estas bandas pueden ser múltiples y se 
asocian a concentraciones planares y bolsadas pegmatíticas, de las que se encuentran 
ejemplos espectaculares en el cerro de Valdegarda y en la zona de Valve"ido, al N. de Ho­
yo de Pinares. 

Su aspecto es relativamente homogéneo de unos afloramientos a otros con pequeñas 
variaciones de abundancia y tamaño de fenocristales y de proporción de cordierita. 

Los fenocristales disminuyen de tamaño en las bandas deformadas, pero suelen ser 
prismas de una longitud media entre 2 y 4 cms., anchuras de 1-1,5 cms. aunque alcanzan 
localmente longitudes de hasta 7 cms. Son de feldespato potásico, automorfos, con inclu­
siones zonales de biotita, macias de tipo Carlsbad y a veces zonación marginal bien visible 
en muestra de mano. Los bordes externos de los megacristales están con frecuencia limita­
dos por biotitas. 

La matriz granrtica es de grano medio con cristales comprendidos entre 2 y 6 mm. yes 
frecuente la presencia de prismas idiomorfos de cordierita de hasta 6 mm. de anchura, en 
general de color verdoso por alteración o sericitizados. Asociada a la cordierita puede ob­
servarse una pequeña cantidad de moscovita. La cordierita es sin embargo escasa en el 
afloramiento oriental de la zona del Portacho, que podría asociarse a otra unidad plutóni­
ca . 
.; ,,, Son, muy frecuentes además los microagregados biotíticos por lo general de dimensión 
h'~sta: centimétrica. Aparte de los microagregados biotíticos la población de enclaves es 
nurnerQs)l y variada, por un lado los de índole metamórfica y por otro los de origen ígneo. 
Los'primeros son de dimensión variable, morfologías angulosas y aplanadas, y correspon­

.. den a paraneises ya ortoneises glandulares, son más frecuentes en las zonas próximas a los 
límites del cuerpo adamellítico tanto al occidental como al oriental. Este borde oriental ha 
sicjo interpretado CASILLAS Y PEINADO (1987), como un paleocontacto. 
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En los términos ·deformados, aparte de alineación de biotita, es patente una granula­
ción y recristalización del cuarzo, anomalías opticas en el feldespato alcaliflo, deformación 
de planos de macla de plagioclasa y neoformación de mica blanca junto con opacos esque­
léticos en los márgenes de la biotita 

3.1.4.4 Adamellitas con cordierita y megacristales (11) 

Este pequeño cuerpo plutónico tiene un afloramiento de forma cuadrangular, ocupa 
una extensión aproximada de 1,5 Km2 y se sitúa en el centro del borde occidental de la Ho­
ja. Intruye sobre el conjunto de metasedimentos y ortoneises glandulares migmatizados 
del macizo de La Cañada y sus contactos, cuando son observables, son intrusivos y discor­
dantes, pudiendo encontrarse enclaves de dimensiones centimétricas a decamétricas de 
dichos materiales en los granitoides. Las condiciones de afloramiento no permiten estable­
cer de forma clara las relaciones de intrusión respecto al macizo de las Navas del Marqués. 

Este afloramiento granítico está intruido en su sector septentrional por una importan­
te red de diques de pórfido granítico así como por algún otro de leucogranito de grano fi ­
no. 

Las rocas que forman esta unidad son unos granitos biotíticos de grano medio (1-3 
mm.), en los que se encuentran dispersos escasos megacristales de feldespato potásico de 
color blanco, equidimensionales que pueden alcanzar tamaños de hasta 3 cm. pero en ge­
neral son menores. El cuarzo tiende a destacarse con frecuencia como pequeños fenocris­
tales subredondeados con dimensión de hasta 6 mm. La proporción de biotita no es muy 
abundante, observándose tipos de aspecto leucodamellítico a nivel de afloramiento. El co­
lor de la roca en fresco, es grisáceo-claro aunque pueden presentar enrojecimientos oca­
sionales. 

Los enclaves observados son xenolitos de rocas metamórficas, con formas angulares o 
aplanadas y de dimensión centimétrica. Por su naturaleza, puede tratarse de enclaves de 
neises glandulares o de metasedimentos, pequeños enclaves micáceos y algunas glándulas 
procedentes de la disgregación de los neises. 

La actividad filoniana propia de estos granitos es escasa y se restringe a algunas venas y 
pequeños diques apliticos. También se encuentran algunas pequeñas masas leucograníti ­
cas en el área de afloramiento de estas adamellitas. 

En algún afloramiento de estas rocas se ha observado una cierta orientación de micas 
pero en la mayoría de los casos no se aprecia orientación de ningún tipo. 

Respecto a la morfología de los afloramientos, estos granitos pueden formar lanchares 
o algunos bolos métricos pero no es característico de ellos un buen desarrollo de berroca­
les. 


Petrográficamente son similares a las descritas como tipo Hoyo de Pinares. 


3.1.4.5 	Adamellitas con mega cristales y microagregados biotitícos. (Tipo Navas del 
Marqués) (12) 

Constituyen un cuerpo de gran extensión (280 Km2 en la Hoja). que se extiende por el 
N. y el S. en las vecinas Hojas de El Espinar y San Martín de Valdeiglesias. 
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37.10; MnO 14.80-14.49). 
El cuarzo suele ser de tendencia automorfa aunque hay generaciones que intercrecen 

con el feldespato potásico. 

La plagioclasa, oligoclasa ácida o albita, en raras ocasiones aparece agregada en sin­
neusis. Los individuos subidiomorfos suelen estar sin zonar o con ligera zonación directa y 
con mirmequitas ocasionales; también puede observarse albita intergranular. En las facies 
tectonizadas se observan además de deformación de planos y macias mecánicas, ligeros 
fenómenos de antipertitización así como otras sustituciones secundarias. 

El feldespato potásico es microclina con pertitas en venas, a veces interpenetradas, y 
tambíen en damero y "films". Puede ser intersticial respecto a prismas subidiomorfos de pla­
gioclasa y cuarzo. En general es de tendencias poiquilíticas incluyendo cristales previos de 
las otras especies minerales principales del granito. 

La biotita primaria, de tonalidades pardo-rojizas, rica en minerales accesorios, suele es­
tar recristalizada por generaciones tardi o postmagmáticas de biotita verdosa que puede 
formar agregados decusados o lepidoblásticos, a veces simplectíticos, que sustituyen y 
pseudomorfizan no solo la biotita más antigua sino también en ocasiones, plagioclasa al­
bítlCa. Esta biotita verde-pálida de segunda generación puede intercrecer simplectitíca­
mente con feldespato potásico y, en ocasiones, con moscovita y opacos. 

La moscovita es marcadamente intersticial y tardía, definiendo a veces agregados ra­
diales; es por lo tanto postmagmática. Incluida en feldespato, o a favor de microfracturas, 
hay fluorita. Los circones pueden presentar crecimiento zonal. 

3.1.4.8 Leucogranitos (15) 

Los cuerpos leucograníticos son muy frecuentes en esta Hoja; se asocian a todos los ti­
pos graníticos, pero en diferentes proporciones. 

Composicionalmente hay dos tipos diferentes: unos con silicatos alumínicos y otros ca­
rentes de ellos. Los primeros se asocian al plutón de Hoyo de Pinares donde aparecen co­
mo masas tabulares de contactos tendidos, y del mismo estilo son los de Peña de Cuervo y 
Peña del Águila en el cuadrante NO., en relación con la adamellita de Navas; son cuerpos 
heterogéneos con fuerte variación textura I y composicional, estructuras dt: flujo paralelas 
a los bordes de los cuerpos, y presencia de cavidades pegmatíticas. Texturalmente son 
equigranulares hipidiomorfos, a veces con crecimientos gráficos; tienen composición de 
leucogranitos con biotita accesoria, así como moscovita subsólida, en general visible a ojo 
desnudo. Como otros accesorios muestran según los casos cordierita pinnitizada, andaluci­
ta, turmalina, granate, topacio, circón yapatito. 

Asociados al plutón de las Navas hay cuerpos leucograníticos intrusivos en su periferia 
con zona de borde microporfídica y cuerpos de gran tamaño como en el stock del Turral, 
que pasa a la vecina Hoja de San Martín de Valdeiglesias y del que aflora en la Hoja una ex­
tensión de unos 12 Km2; es alargado en dirección submeridiana. 

Esta familia de leucogranitos es muy homogénea, con tamaño de grano medio (2 
mm.), y fino-medio (1-2 mm.) hacia el borde donde muestra cavidades miarolíticas muy 
frecuentes y pequeñas bolsadas pegmatíticas. 
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3.2 METAMORFISMO 

Los materiales prehercínicos de la Hoja están afectados por metamorfismo regional, de 
distinto grado en cada dominio, al que se superponen el efecto térmico de los cuerpos gra­
níticos hercínicos intrusivos, que originan metamorfismo de contacto de extensión limita­
da. 

3.2.1 Metamorfismo Regional 

El metamorfismo regional se produce a lo largo detres etapas principales. La más visi­
ble es contemporánea de la fase de deformación dominante, considerada como la segun­
da hercínica. Con carácter precinemático a esta fase se presentan en los dos dominios fases 
relictas, tales como granate y distena. 

Esta etapa principal se manifiesta de manera diversa en ambos dominios. En La Caña­
da, la zona meridional muestra la asociación: cuarzo + mica blanca + biotita ± plagioclasa 
± andalucita :!: (granate) en pelitas y areniscas, y cuarzo + plagioclasa T hornblenda + gra­
nate en las de procedencia margosa. 

En la primera paragénesis la andalucita, escasa, es sincinemática temprana, dada su 
disposición rotacional con ligera deformación de la esquistosidad externa. El feldespato 
potásico se limita a clastos en las areniscas y microconglomerados, y a venas. 

Hacia el N. aparece, restringida a una zona de 1 ó 2 Km. aproximadamente, estauroli­
ta, de textura rotacional coherente con la exquistosidad de segunda fase aunque ésta se 
deforma frente a los porfiroblastos. La paragénesis, característica del grado medio o facies 
de las anfibolitas es pues, cuarzo + biotita + estaurolita ± plagioclasa 2: (granate). 

Hacia el N. se desarrolla sillimanita, orientada con la foliación, así como cordierita y 
aparece eventualmente feldespato potásico. La moscovita llega probablemente a desapa­
recer aunque se neoforma con posterioridad, a veces mimética con los silicatos alumínicos 
en la foliación. La paragénesis característica es pues, cuarzo + biotita + plagioclasa + silli­
manita + cordierita. 

El metamorfismo de segunda fase es por tanto progresivo desde la facies de esquistos 
verdes o el grado bajo en su parte alta, puesto que siempre hay biotita, hasta el alto, 
acompañado de anatexis parcial, bajo un gradiente geotérmico elevado. 

En el dominio de El Escorial el grado metamórfico es siempre el alto acompañado de 
fusión parcial. La paragénesis característica en esta fase es: cuarzo + biotita + sillimanita 
+ 	plagioclasa ± cordierita. 

La sillimanita es frecuentemente prismática y tanto ella como la cordierita se generan a 
expensas de biotita, la última según reacción del tipo /biotita + Si. Al.! = 1 Cardo + Fk.I. 

El feldespato potásico está presente en los leucosomas y en las rocas metagraníticas pe­
ro es muy escaso en los metasedimentos, debido probablemente a su incorporación a los 

fundidos parciales. 
Las rocas carbonáticas muestran asociaciones variadas según su composición pero com­

patibles con el grado alto reflejado por pelitas y semipelitas. El carácter tardío de la clino­
humita, la presencia de escapolita, la formación de idocrasa a expensas de grosularia y la 
evolución hacia fases hidratadas de los clinopiroxenos en las pegmatitas que intruyen so­
bre los mármoles implica la presencia progresiva de una fase fluida con cloro y fluor aun­
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3.3.1 Rocas Metamórficas Paraderivadas 

Las cuatro rocas analizadas (Tabla 1) corresponden a materiales de ascendencia pelíti­
ca. La nO 1 y la nO 9029 son neises de dominio del El Escorial, la primera de carácter miloní­
tico. De las correspondientes al dominio de La Cañada la nO 2 es un neis de bajo grado. To­
dos estos materiales corresponden al metamorfismo de rocas arcillosas relativamente ricas 
en Fe y Mg Y pobres en Ca con relaciones Or/Ab normativa bastante elevadas. El contenido 
en corindón normativo, siempre superior al 7%, está de acuerdo con su procedencia. Aun­
que el número de análisis es escaso no parecen existir diferencias significativas entre los 
materiales analizados de los dos dominios. 

3.3.2 Rocas ígneas Prehercinicas 

Sólo se dispone de dos análisis de ortoneises glandulares melanocratos publicados por 
NAVIDAD y PEINADO (1977). Estas rocas (nO 3 y 4, Tabla 1) tienen un quimismo equivalen­
te a granodioritas con relaciones Or/Ab cercanas a la unidad, y contenido en minerales os­
curos (Hy) del orden del 12%. Ambas rocas tienen un exceso de alúmina considerable, a 
veces comparable al de las rocas paraderivadas; quizás sea debido a que estas rocas, como 
consecuencia de su intensa milonitización, tienen gran parte de los minerales micáceos 
transformados en clorita con la consiguiente pérdida de elementos alcalinos. 

Los ortoneises glandulares (Tabla 1) son rocas de composición adamellítica o leucoada­
mellítica con contenidos en cuarzo normativo cercanos o superiores al 30% y relaciones 
Or/Ab por término medio superiores a la unidad. Algunos de ellos (9033,9030) tienen ex­
ceso de corindón normativo en valor superior a lo normal en este tipo de rocas. 

Por último, los leuconeises (Tabla 2), responden a composiciones típicas de leucograni­
tos con contenidos en Q por encima del 30% y relaciones Or/Ab decididamente muy supe­
riores a la unidad. Como es natural son todas ellas rocas muy pobres en componentes fe­
rromagnesianos (Hy 5%). Una de las rocas (nO 9105) debe corresponder a un antecesor graní­
tico muy evolucionado, tanto por su elevado contenido en Q como por su relación Or/Ab 
cercana a la unidad. Consideradas en conjunto en el diagrama R1-R2 (Fig. 2) las rocas orto­
derivadas se sitúan en el campo de los granitoides tardi-orogénicos y los ortoneises glandu­
lares y leuconeises dentro del sector de granitoides bastante evolucionados. Al existir po­
cos datos analíticos no es posible deducir si estos neises, así como los de carácter melanó­
crato forman una o varias líneas de evolución magmática. 

En lo que se refiere a los elementos traza las rocas metamórficas ortoderivadas quedan 
todas en ellas (Fig. 3) en una banda con proporciones de Sr, reducidas, que aumentan algo 
a medida que se acentúa la diferenciación. Son el Rb y el Ba los elementos que más varían; 
el primero aumentando y el segundo disminuyendo, en el mismo sentido evolutivo. La ma­
yor parte de las rocas analizadas, incluso .algunas consideradas como ortoneises, quedan 
en el campo de los granitos fuertemente diferenciados. 
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mente. En el diagrama Ba-Rb-Sr (Fig. 5) todas las rocas se proyectan en el campo de los 
granitoides no muy diferenciados con un valor relativo constante de Sr del 15%. En conte­
nido de Rb aumenta en el sentido de una posible diferenciación fraccionada hacia tipos li­
geramente leucocráticos. 

3.3.3.4 Adamellitas tipo Navas del Marqués 

Las rocas de este grupo (Tabla 4 hasta el na 9683 inclusive) presentan como el tipoan­
terior una variabilidad geoquímica reducida. Son ligeramente más silíceas que el tipo Ho­
yo de Pinares y tienen también una relación Or/Ab en general menor que 1. Se diferencian 
de estas últimas por su menor contenido en corindón normativo, aunque todas ellas llegan 
a ser metaalumínicas. En los diagramas (Fig. 4 Y 5) los campos de situación de las adamelli­
tas tipo Navas se superponen al de las adamellitas tipo Hoyo de Pinares, aunque en niveles 
algo más diferenciados. 

Dos de los enclaves analizados (n ° 9026 y 9024) corresponden a tipos tonalíticos-cuarzo 
dioríticos. No ostante su mayor contenido en calcio, estos enclaves son rocas más peralumí­
nicas que las adamellitas encajantes. 

Un análisis de una adamellita con cordierita del tipo Ciudad Ducal (Tabla 4, na 9967) se 
asemeja bastante a las adamellitas antes descritas, aunque con proporciones relativamen­
te bajas de Na. Por otra parte tambien tienen analogías con las adamellitas tipo Hoyo de 
Pinares. 

3.3.3.5 Leucogranitos 

Las facies más tardías de los granitoides de la Hoja, como en general en todo el Sistema 
Central, son siempre muy siUceas, con relaciones Or/Ab bastante variables y contenidos en 
alúmina libre bajos (2%). 

El análisis 9001 (Tabla 5) correspondiente al tipo Peguerinos no es químicamente muy 
diferente de los leucogranitos asociados a la facies de adamellitas tipo Navas o al asociado 
a las adamellitas de tipo Hoyo (na 9079). Tampoco existen diferencias significativas entre 
estos dos últimos tipos de leucogranitos. 

En los diagramas utilizados (Fig. 4 Y 5), todos los leucogranitos se proyectan en los sec­
tores correspondientes a las zonas donde se sitúan los granitoides con diferenciación o 
evolución extrema, con una cierta continuidad con las tendencias señaladas por los grani­
toides menos evolucionados descritos anteriormente. 

3.3.3.6 Consideraciones Generales sobre la Variabilidad de las Series igneas Granitoides 

Dentro de la Hoja de Navas del Marqués se manifiestan las tendencias ya puestas de 
manifiesto en otras Hojas de la Sierra de Guadarrama. 
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hacia el sur de esta banda, ya en la Hoja de Ávila, en el Km.2,5 del camino hacia San Barto­
lomé de Pinares se corta una banda en la que los metasedimentos presentan una intensa 
foliación milonítica, encontrándose además afectados por la corneanización inducida por 
los granitos vecinos. En la prolongación hacia el N. de esta banda de cizalla se localiza el 
afloramiento de dioritas del sur de La Cañada, que están algo afectadas por la deforma­
ción, se encuentran un considerable número de pequeños afloramientos de leucogranitos 
y pegmatitas fuertemente deformados y transformados en leuconeises. 

Otra pequeña banda de cizalla dextral, también en el afloramiento de La Cañada, apa­
rece en las inmediaciones de la confluencia del arroyo de Horcajuelo con el arroyo de Las 
Peñas en la zona sur del borde oriental del afloramiento metamórfico. En esta zona la 
banda de cizalla afecta a filitas de grano fino y a metasamitas que están también corneani­
zadas. Localmente la estría presenta una inmersión de 45°S. 

Asociada a esta fase de deformación se observa a veces una crenulación o una esquis­
tosidad de crenulación muy grosera. Los pliegues menores son en general angulosos, con 
ángulos entre flancos generalmente superiores a 90° y sin engrosamiento de charnela. La 
dirección de los ejes de los pliegues de esta fase oscila entre N-S y N1600E, siendo subhori­
zontales o buzando suavemente el N o al S según las áreas. 

4.1.5 Quinta fase de deformación (05) 

La relación entre esta fase y la anterior en el tiempo no es clara, debido al desarrollo 
local de ambas. Por tanto, no debe descartarse la posibilidad de una simultaneidad de am­
bas e incluso un orden temporal invertido al que aquí se supone. 

La quinta fase de todos modos está peor representada que la anterior. Origina plieges 
de dirección aproximada E-O. Probablemente, como ya se ha dicho, su interferencia con 
las estructuras de las fases anteriores, da lugar al afloramiento ovoide de Sta. María de La 
Alameda (parte central del Afloramiento de El Escorial). 

4.1.6 Las fallas dúctiles normales 

En el afloramiento de Sta. María de La Alameda se localiza un cinturón de zonas de ci­
zalla de una dirección N1100E y buzamiento de 70° a 60° al sur, con movimiento de tipo 
normal. La deformación asociada es de tipo dúctil con desarrollo de rocas milonrticas. Se 
encuentran afectados por esta cizalla, tanto gneises glandulares y esquistosos, como los 
cuerpos granitoides tempranos. La deformación se ha desarrollado en relación con tempe­
raturas todavía elevadas lo que explica, por ejemplo, la importante formación de subgra­
nos, tal como se aprecia en los cuarzos acintados. La proporción de matriz y de porfiroblas­
tos de cuarzo y feldespatos varia fuertemente desde el centro a los bordes de las bandas de 
cizalla, pero todas las rocas se caracterizan por una marcada foliación milonítica (planos C) 
con zonas sigmoidales con planos S, y una lineación cuyo pitch es próximo a 90°. El sentido 
de movimiento definido por las estructuras SIC, las estructuras asociadas a los porfiroblas­
tos (feldespatos rotados, colas de trituración, etc.) y planos de cizalla normales sintéticos, 
indican que estas fallas dúctiles son normales. 

Un análisis de las medidas de planos y lineaciones de estas fallas por el método de los 
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5 GEOMORFOLOGiA 

5 CARACTERíSTICAS GEOMORFOLÓGICAS GENERALES 

La geomorfología del Sistema Central, como la de casi todos los Macizos Antiguos reac­
tivos, está controlada, a nivel global, por las formas asociadas a los grandes aplanamientos 
que, en general, van a constituir las paleoformas o formas heredadas. 

A esos rasgos que, por extensión superficial y significado genético podríamos denomi­
narles "megamorfológicos", se le superponen otros, derivados de la acción de los proce­
sos actuales y subactuales, que entran en el contexto de formas de detalle y cuyo resultado 
último es el de anular o degradar las morfologías previas o heredadas. Esto no impide el 
que, en zonas y con procesos determinados, puedan llegar a definirse también verdaderas 
"megamorfologías" recientes, tanto más cuanto más intensos sean los procesos degra­
dantes, tal como ocurre en las cuencas sedimentarias adyacentes. 

En consecuencia, el planteamiento general de las características geomorfológicas de es­
tas zonas que nos ocupan pueden realizarse en dos grandes apartados. 

1) Las superficies de aplanamiento que, junto a la morfoestructura, configuran, en su 
mayoría, los grandes rasgos del relieve actual. 

2) El modelado reciente, Cuaternario y Pliocuaternario, sobreimpuesto al anterior y que, 
también en su mayoría, define las formas de detalle. 

La separación entre ambos grupos morfológicos será tanto más fácil cuanto más gene­
ralizado haya sido el aplanamiento y más reciente su desnivelación: cuando, como ocurrre 
en el Sistema Central, pueden establecerse varias fases entre formas heredadas y formas 
en equilibrio con los procesos morfogenéticos actuales y/o subactuales. 

5.1 LAS SUPERFICIES DE EROSiÓN 

Aunque el reconocimiento de la presencia de grandes superficies de aplanamiento en 
la Meseta es anterior (FISCHER 1894, SCHMIEDER 1915, STICKEL 1929 etc.) fue SCHWENZ­
NER en 1936 quien, apoyándose en esos trabajos hizo el planteamiento más completo en 
lo referente a estos temas. 

Aplicando el Sistema Central el modelo genético de PENCK, W. (1972), o de la "Escale­
ra de Piedemonte", establece una morfografía que aún hoy conserva actualidad. Esta se 
define mediante una Superficie de Cumbres, de edad Intraterciaria (post-Oligoceno infe­
rior a Pretortoniese) y tres de Meseta, las M3, M2 Y M1. La M3, que forma las Parameras 
actuales y sus relieves asociados, correspondería a una edad Finimocena y las M2 y M1, que 
forman los Piedemontes y Campiñas, son según este autor, de edad Pliocena. A estas su­
perficies que configuran la Escalera de Piedemonte, habría que añadir las antiguas hoy fo­
silizadas y/o exhumadas parcialmente en algunos puntos, tal como son la pretriásica y pre­
cenomanense. 

Un nuevo enfoque para la morfogénesis del Sistema Central procede de SOLÉ, (1952). 
Este autor, se inclinaría más por un modelo convergente con el de DAVIS (1899), es decir, 
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aún siguen siendo funcionales en la actualidad, debe establecerse para ello:; una notable atenua­
ción como demuestran las concentraciones de canchales antiguos. El resto, solifluxión, en­
losados, girnaldas, rosetones, céspedes almohadillados, etc., dado su desarrollo y localiza­
ción actual, así como la ausencia de formas antiguas de este tipo, son perfectamente aso­
ciables a las condiciones actuales para el desarrollo de los mismos. Incluso, tal como aquí 
se dscribirá en el apartado correspondiente a los elementos, pueden darse actualmente 
condiciones aptas para desarrollar, no sólo esos elementos citados, sino también otros que 
denuncian una mayor eficacia del proceso periglaciar, tal son los "círculos de piedra con 
tendencia poligonal", (PEDRAZA et al., 1986) y los "hidrolacolitos" (MOLlNA et al., 1982). 

5.2.3 Fenómenos gravitacionales y/o mixtos 

Este término, siempre impreciso, se refiere a los materiales que tapizan las vertientes 
y/o se concentran en su base y son el producto de la caída preferentemente regulada por 
la gravedad pero más o menos asistida por otros procesos como la arroyada, incluso la soli­
fluxión, etc. En conjunto se agrupan bajo la denominación de coluviones. 

Su control cronológico es prácticamente imposible, aunque pueda insinuarse un desa­
rrollo atenuado en la actualidad frente a otras etapas del Pleistoceno y/o Holoceno anti­
guo. 

5.3 SISTEMA CARTOGRÁFICO 

El problema principal a que hemos de enfrentarnos en el campo de la cartografía geo­
morfológica deriva de la ausencia de una simbología precisa de unas unidades básicas que 
sirvan como referencia geométrica, genética y evolutiva. 

Ante estas deficiencias cada especialista, de acuerdo con sus necesidades, viene reali­
zando la cartografía que considera más adecuada, bién destacando los grupos de formas, 
bién los procesos morfogenéticos, etc. 

En este caso y dado los precedentes de nuestras investigaciones sobre la cartografía 
geomorfológica en el Sistema Central (PEDRAZA 1978, CENTENO 1983, CENTENO et al., 
1983, RUBIO, 1984) creemos procedente establecer aquí el sistema de delimitación de uni­
dades como referencia básica. 

De esta manera se diferencian unas porciones del relieve que se han generado según 
unos procesos o sistema de ellos, con un contenido evolutivo y una geometría específica 
presente aún en el terreno y/o fácilmente deducible a pesar de los procesos posteriores 
más o menos degradantes. Dichas porciones constituyen las UNIDADES GEOMORFOLÓGI­
CASo 

Dichas unidades pueden ser compartimentadas en formas de menor rango y asociada~ 
en otras mayores. Las primeras, LOS ELEMENTOS GEOMORFOLÓGICOS, establecen las re­
ferencias geométricas (pendientes, escarpes, articulaciones, etc., dando formas primarias) 
y genéticas (acciones y agentes del modelado que asociadas configuran un proceso morfo­
genético) minimas en que puede ser compartimentada la unidad. Las asociaciones mayo­
res, sirven en todo caso, como base de referencia a la hora de establecer categorías de re­
lieves, regionales naturales y regionales morfoestructurales, es decir, megamorfológicas. 
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nando elevaciones secundarias. 
Esta morfología de replanos a diferentes alturas pueden enmascarar la existencia de 

otras superficies entre éstas las de tipo "pediment", como de hecho ya se ha señalado en di­
ferentes trabajos (PEDRAZA, 1978; CABRA et al., 1983; CENTENO 1983, CENTENO et al., 
1983). De hecho la aparición en los bordes y rellanos inferiores de esta superficie de relie­
ves residuales tipo "inselberg" parece confirmar dicha hipótesis. Sin embargo, el proble­
ma sigue siendo objeto de estudio (CENTENO et al., en preparación) por lo que no puede 
diferenciarse una nueva superficie con categoría de unidad. 

Hay también signos de procesos periglaciares, pero todos ellos de menor intensidad 
que en la zona de cumbres: guirnaldas y rosetones, solifluxión. 

5.4.3 Laderas 

Son formas de enlace entre las diferentes superficies escalonadas. En general se trata 
de pendientes escarpadas y rectilíneas, tendencia únicamente modificada por la presencia 
de formas de origen fluviotorrencial, glacial, gravitacional, etc. 

Estas características y su asociación a grandes líneas de falla hacen que se interpreten 
como desniveles de origen tectónico. En algunos casos se reconocen restos de formas afec­
tadas que apoyan dicha interpretación. 

Se distinguen por morfología dos tramos, situados encima y debajo de la superficie de 
paramera, y cuando ésta no aparece los dos tramos son discernibles por su morfología. La 
mayor abundancia de alteraciones en el tramo superior le dan una uniformidad que no 
posee el tramo inferior donde por una mayor denudación, predominan las formas de tipo 
berrocal. 

En 105 tramos más altos, el glaciarismo pleistoceno ha dejado abundantes huellas y se 
destacan también fenómenos periglaciares que dan lugar, principalmente, a la formación 
de canchales. En toda la ladera hay además un recubrimiento, de espesor variable, forma­
do por suelos, regolito y sus removilizaciones por gravedad, arroyada, solifluxión, etc. 

5.4.4 Superficie tipo pediment 

Corresponde a las superficies de Meseta M2 y M1 de SCHWENZNER (1936). Se trata de 
superficies tipo pediment más o menos degradadas por la acción fluvial posterior. 

En detalle, forman esta unidad un conjunto de restos de planicie, pendientes centrífu­
gas a partir de la base de las elevaciones principales. El enlace ladera-"pediment" se produce 
generalmente por un "nick". 

El elemento morfológico más característico son los relieves residuales de tipo "insel­
berg", de los que se han diferenciado (PEDRAZA, 1978) tres generaciones, en relación con 
otros tantos replanos escalonados. De estos replanos los dos superiores (M2 y M1 de SCH­
WENZNER) son normalmente interpretados como "pediments" 5.5., mientras el inferior po­
dría correlacionarse con las "vertientes glacis", de la cuenca (PEDRAZA, 1978). En la zona 
que nos ocupa como en otras zonas proximas (Rampa de EL Escorial/Rampa de Segovia) no 
es posible definir claramente estos replanos, por lo que se agrupan en una sola unidad de­
nominada "tipo pediment" queriendo indicar su sentido amplio. 
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d) Relieves residuales.-Se clasifican por su morfología y dentro de éstos, según se aso­
cien genéticamente a un tipo de superficie, o por el contrario, puedan aparecer en 
cualquiera. Así se distinguen: 
d1) Relieves residuales tipo Monadnock.-Corresponden a las formas que caracterizan 
los resaltes propios de una superficie "tipo Penillanura" y se entienden tal cual los de­
finiera DAVIS (op. cit.). Si bien la penillanura, se asocia a una génesis policíclica KLEIN 
(op. cit.) y no sólo al sistema morfogenético fluvial o de erosión normal. Se localizan en 
la superficie de cumbres y en la de la meseta M3. 
d2) Relieves residuales tipo "Inselberg".-Corresponden a las formas que caracterizan 
los resaltes propios de la superficie "tipo Pediment". El hecho de que formas de este 
tipo aparezcan sobre los rellanos y hombreras de altura equivalente o ligeramente in­
ferior a las Parameras (M3 de SCHWENZNER) induce a pensar que se trata de los restos 
de la antigua "superficie de lavado" o "pediment de sabana". En este caso habría que 
considerar los "Inselbergs" como "elementos heredados", pero esto sigue siendo un 
problema en estudio tal como se señalara al describrir las unidades. Tienen dimensio­
nes métricas, a veces llegan a decenas de metros, una geometría cónica y, en ocasio­
nes, llegan a definir verdaderas formas dómicas. 
Aunque por los procesos actuales y subactuales pueden estar exhumados, formas de 
este tipo, en estas zonas no se han llegado a definir. 
d3) Relieves residuales lineales.-No se les asigna génesis específica, y se atiende más a 
su carácter de forma asociada a una litología cuyo tipo de afloramiento condiciona la 
morfología (diques, filones, etc.). 
d4) Relieves residuales de culminación plana.-En general se deben considerar como 
formas derivadas de partes de otras unidades no sustituidas por los procesos morfoge­
néticos posteriores. Sin embargo, lo exiguo de la culminación no permite en la mayoría 
de los casos identificar su procedencia, razón por la cual se les establece únicamente un 
significado morfográfico. 

5.5.2 Elementos periglaciares 

Corresponden a las formas propias de los procesos periglaciares actuales, subactuales 
y/o antiguos (pleistocenos) desarrollados sobre estas zonas, carecen de entidad geométri­
ca y genética para ser establecidos con categoría de unidad y se definen como elementos 
sobreimpuestos y degradantes de las superficies tipo penillanura en cumbres y parameras 
y de los tramos superiores de las de laderas. 

Del conjunto de estos procesos derivan una serie de elementos, que según su reparto, 
carácter y dimensiones entran en el contexto de cartografiables o no. 

5.5.3 Elementos coluviales 

Corresponden a elementos deposicionales que se sobreimponen a todas las morfolo­
gías previas y, dada su asociación a todos los demás procesos, núnca llegan a tener entidad 
morfológica de unidad. Aquí se reducen a los depósitos gravitacionales y mixtos (gravita­
cionales, arroyada, descarga semiconcentrada en las vertientes, etc.) que se sitúan prefe­
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con las fases deformativas hercínicas. Así, un conjunto de granitoides de tipo S representa­
dos por los ortoneises y Leuconeises de Abantos y unos granitoides de tipo I representados 
por los ortoneises de Santa María de La Alameda, intruirían entre la primera y segunda fa­
se deformativas, existiendo según estos autores una etapa de intrusión de rocas básicas 
mas antiguas que los ortoneises. Estos mismos autores proponen, en base a correlaciones 
con otros sectores de la Cadena Hercínica, la posibilidad de un acontecimiento caledonia­
no, no obstante la existencia de este acontecimiento en el cinturón Varíscico Europeo se 
encuentra hoy en día ampliamente rechazada (MATTE 1986), Y con los datos existentes, no 
puede descartarse que estos materiales pertenezcan a un episodio magmático cadomien­
se. 

Estos neises en el afloramiento de Aldeavieja-La Cañada-El Tiemblo son considerados 
por CAPOTE (1971) como equivalentes a los neises "0110 de Sapo" y les asigna una edad 
precámbrica. Esta edad precámbrica es defendida por un numeroso conjunto de autores: 
CAPOTE y VEGAS (1968), FERNÁNDEZ CASALS y CAPOTE (1970, 1971), CAPOTE (1971, 
1973), FERNÁNDEZ CASALS"(1974, 1976), GONZÁLEZ LODEIRO (1981). 

Con respecto a la edad de estos ortoneises los únicos datos geocronológicos de que se 
dispone son los de VIALETTE et al. (1967) que suministran una edad de 475 ± 13 m.a. por 
el procedimiento Rb-Sr para el emplazamiento de los neises de Abantos. Esta edad en el 
caso de generalizarse para el resto de los ortoneises graníticos presenta ciertos problemas, 
si se tiene en cuenta que tanto los ortoneises como los metasedimentos en los que intru­
yen están situados discordante mente por debajo de las cuarcitas del Arenig. Acerca de es­
te problema, pensamos que el volumen de datos geocronológicos es todavia escaso y que 
hay que tener en cuenta otras dataciones como las de BISCHOFF et al. (1986) realizadas en 
la región de Hiendelaencina, y las de ALLEGRET (1983) Y LANCELOT et al. (1985) en los or­
toneises de Miranda do Douro, ambas por el método U-Pb y que suministran edades más 
antiguas, en torno a los 540-560 y 618 millones de años respectivamente, coherentes con 
las relaciones estratigráficas y con las. agrupaciones de granitoides prepaleozoicos y paleo­
zoicos inferiores consideradas para el cinturón Varíscico Europeo (MATTE, 1986). Según 
esta otra alternativa, estos ortoneises corresponderían a un evento magmático relaciona­
do con el final de la Orogenia Cadomiense en el Precámbrico Superior. 

Esta interpretación está de acuerdo también con los datos aportados recientemente 
por ALLEGRET e IGLESIAS (1986) en los ortoneises glandulares de las islas Sisargas (Galicia) 
y los obtenidos por LEVEQUE (1984) en los ortoneises de Palages y por LEVEQUE y LANCE­
LOT (1985) en los ortoneises de Mendic, ambos del Macizo Central Francés. 

Con respecto a la evolución tectónica del ciclo hercínico en este trabajo se recorioce la 
existencia de cuatro fases de deformación principales. Las dos primeras se producen en un 
régimen tangencial y se asocian al desarrollo de una esquistosidad penetrativa y la tercera 
y la cuarta originan, estructuras de repliegues de la esquistosidad, pudiendo localmente 
generar una esquistosidad de crenulación. 

De la primera fase, únicamente se observan sus efectos a nivel petrográfico, encon­
trándose como microlitos rodeados por la esquistosidad principal de segunda fase o como 
inclusiones en algunos minerales como el granate o algunas biotitas. Esta esquistosidad se 
observa fundamentalmente en los metasedimentos de grado más bajo del afloramiento 
de Aldeavieja-La Cañada -€I Tiemblo. 
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ción), provocadas por el haz de filones. 

- Filones de cuarzo con calcopirita mayoritaria: sólo se ha localizado un indicio a tres ki­
lómetro al aNO de Hoyo de Pinares, denominado Los Horcajuelos (X = 374,65; 
Y=4486,55). Las labores más significativas son un pozo y un socavón. El indicio encaja en 
los materiales metamórficos del macizo de La Cañada, cerca del contacto E. con las adame­
lIitas con cordierita porfídicas, tipo Hoyo de Pinares. 

Se trata de un filón de dirección N200E y buzamiento 80°0 con potencia variable entre 
0,5 y 3 mts. La mineralización aparece restringida, en superficie, a dos pequeñas zonas de 
deformación tardía con potencia de 15-20 cm. El relleno filoniano está constituido por 
cuarzo, como mineral principal, junto con calcopirita, pirita, esfalerita y galena, además 
de azurita, malaquita y cerusita como minerales supergénicos. En las al bandas se aprecia 
una intensa alteración hidrotermal, directamente relacionada con la cataclasis y consisten­
te en una silicificación y caolinización. 

7.1.2 Mineralizaciones de magnesita 

Desde el punto de vista económico son las únicas que han revestido cierta importancia 
económica en la Hoja. Están situadas en las imediaciones del Puerto de la Cruz Verde y son 
la cantera Arroyo del Valle (X = 398,93; Y =4490,75) Y la del Puerto de la Cruz Verde 
(X=398,83; Y=4490,58). Las labores principales son dos grandes canteras y un socavón, 
así como varias calicatas de exploración. 

Los indicios se localizan en los lugares donde la gran fractura de dirección NE-SO inter­
secta a los mármoles y rocas de silicatos cálcicos intercalados en los paraneises preordovíci­
cos; corresponden a bolsadas de 2 a 14 metros de potencia, muy irregulares, localizadas a 
favor de planos de debilidad (fracturas, estratificación etc.); están compuestas, esencial­
mente, por magnesita como mineral principal y como accesorios, dolomita, cuarzo, clorita 
y talco (MARTíN POZAS Y CABALLERO, 1972). 

7.1.3 Skarns con magnetita 

Aunque son diversos los indicios con magnetita situados en los mármoles de la parte 
norte del macizo metamórfico de El Escorial-Villa del Prado, sólo se han localizado labores 
de cierta entidad en el indicio de La Paradilla, situado en las cercanías del túnel del ferro­
carril del mismo nombre. 

En relación con el indicio de La Paradilla (X = 393,90; Y =44991,60) se han localizado di­
versas calicatas. La mineralización aparece asociada a lentejones de mármoles y rocas de si­
licatos cálcicos, concretamente a un lentejón de dirección N1300E, con un buzamiento de 
25°S. y potencia 0,5 a 4 metros; está totalmente sustituído por clinopiroxeno, granate, an­
fíbol y magnetita. 

Aparecen dos tipos de alteración hidrotermal: por un lado una alteración de tipo 
skarn, a la que va ligada la magnetita y otra posterior asociada a la gran fractura del Puer­
to de la Cruz Verde. Esta segunda se sobreimpone a la anterior, desarrollando una paragé­
nesis de menor temperatura caracterizada por la presencia de minerales fuertemente 
magnésicos (talco, serpentina, montmorillonita) a los que va asociada la magnesita. 
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